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			INTRODUCCIÓN - el mundo que conocemos

			Una mañana, en el pasillo del hospital, me detuve unos segundos.

			Tenía frente a mí todo lo que alguna vez había querido: una carrera como neurocirujano, estabilidad, un camino claro y predecible. Años de estudio respaldaban cada paso que daba. Sobre el papel, todo marchaba bien.

			Sin embargo, algo no cerraba en mí.

			Una pregunta apareció casi sin aviso: ¿Es esto lo que realmente quiero para mi vida? No era una duda menor. Estaba en una profesión valorada, exigente, construida con mucho sacrificio. Pero, aun así, sentía una incomodidad difícil de explicar. Una sensación de estar cumpliendo con lo esperado... pero no necesariamente con lo propio.

			Con el tiempo entendí que no era falta de gratitud. Era otra cosa. Era la necesidad de ponerme a prueba de nuevo. De construir y llevar ideas a la realidad.

			Así empezaron los momentos libres entre guardia y guardia: libros de negocios, ideas de proyectos, soluciones a problemas cotidianos lejos del hospital. Cuanto más exploraba, más crecía dentro mío una certeza incómoda y real: tal vez emprender no era solo una curiosidad. Tal vez era un camino posible.

			Y con esa emoción llegó un viejo conocido para todos.

			El miedo.

			

			¿Cómo iba a dejar la estabilidad por la incertidumbre? ¿Tenía sentido arriesgar tantos años de formación para empezar de cero? ¿Qué diría mi familia, mis amigos y conocidos?

			Esa tensión entre lo seguro y lo desconocido no era teórica. Era real. Y marcó el inicio de una etapa completamente distinta en mi vida.

			Hablando con colegas, amigos y personas de distintos ámbitos, descubrí algo que me llamó la atención: muchos -incluso profesionales exitosos- tenían, en algún lugar, una inquietud parecida. Un interés por emprender, por construir algo propio, por ir más allá de su camino actual.

			Así que no era un caso aislado. Estudios como los del Global Entrepreneurship Monitor (GEM) muestran que en algunos países hasta el 60% de las personas con profesiones estables manifiesta interés en emprender, pero menos del 10% realmente lo intenta.

			La pregunta entonces es inevitable: ¿qué pasa en el medio?

			En mi caso, algo empezó a cambiar de forma gradual. Cuanto más aprendía sobre nuevos temas, menos miedo sentía. No porque el riesgo desaparece, sino porque empezaba a entender mejor el terreno que estaba pisando.

			Y ahí comprendí algo que cambiaría mi forma de ver las cosas:

			El mundo que percibimos no es el mundo en sí, sino el mundo que conocemos.

			El cerebro construye una especie de límite invisible a partir de la información que fuimos acumulando a lo largo de la vida. Dentro de ese límite, todo resulta familiar, predecible, manejable. Fuera de él, empieza la incertidumbre. Y la incertidumbre, para el cerebro, se traduce en miedo.

			

			Ese “muro mental” es lo que llamamos zona de confort. No es un concepto motivacional vacío: es un mecanismo de eficiencia. El cerebro busca ahorrar energía y, para eso, prefiere operar en lo conocido.

			El problema aparece cuando queremos ir más allá. Cuando intentamos cruzar ese límite -cambiar de rumbo, emprender, tomar decisiones inciertas- el cerebro no lo interpreta como una oportunidad, sino como una posible amenaza.

			Por eso aparecen las dudas, los pensamientos negativos y, al final, la parálisis.

			No porque no seamos capaces, sino porque estamos entrando en territorio desconocido.

			Durante mucho tiempo creí que mi formación en medicina -y en particular en neurociencia- no tenía ningún lugar en el mundo del emprendimiento. Sentía que eran caminos separados, incluso incompatibles. Esa idea me generaba frustración, y angustia, como si tuviera que elegir entre dos partes importantes de mi vida: la rigurosidad científica por un lado, y la necesidad de crear y emprender por el otro.

			Pero con el tiempo entendí que esa dicotomía era falsa. Y siempre hay puntos medios.

			Y ese fue, quizás, el punto de inflexión más importante.

			¿Qué podría pasar si todo lo que sabía sobre el cerebro no era un obstáculo, sino una ventaja? ¿Si pudiera usar ese conocimiento para entender mejor cómo tomamos decisiones, por qué nos frenamos, cómo gestionamos el miedo y la incertidumbre?

			Esa pregunta lo cambió todo.

			

			Empecé a investigar, a conectar conceptos, a traducir ideas complejas en herramientas prácticas. Y descubrí algo que no había visto antes: muchos de los principios que estudiamos en neurociencia tienen aplicaciones directas en el mundo emprendedor. No como teoría abstracta, sino como herramientas concretas.

			Este libro nace de ese cruce de mis dos caminos. De la necesidad de integrar dos mundos que, en apariencia, no tenían relación para mí, pero que juntos pueden potenciarse de manera enorme: neurociencia y emprendimiento.

			Confesiones de un escéptico del “neuro”

			Les confieso algo: antes de adentrarme en estos temas, miraba con desconfianza todo lo que llevara el prefijo “neuro-” delante.

			En cierto momento, me parecía que se había convertido en una etiqueta de moda. Veía a personajes de la televisión y redes presentarse como “neurocientíficos” en contextos dudosos y pensaba que estaban usando el término para dar autoridad a ideas sin respaldo real. Y no me equivocaba: en el mundo actual proliferan pseudociencias y lo que puedo llamar “neuromentiras” -el uso superficial del lenguaje científico para legitimar teorías débiles.

			Siempre fui crítico de esa tendencia. Por eso puede sonar irónico que hoy esté escribiendo sobre neurociencia aplicada a los emprendimientos.

			Pero esa tensión inicial me obligó a ser más riguroso. Si iba a hablar de cerebro y comportamiento en el ámbito empresarial, debía hacerlo con fundamentos sólidos.

			Durante la investigación para este libro entendí algo importante: no todo lo que se presenta como “neuro” es ciencia, pero tampoco todo es humo. Hay avances reales, estudios serios y aplicaciones responsables que pueden aportar herramientas valiosas al mundo emprendedor. La clave no está en aceptar todo ni en rechazar todo, sino en desarrollar criterio.

			Este no es un libro de motivación. Tampoco es un tratado académico.

			Lo quiero describir como un puente.

			Un intento de traducir conceptos de la neurociencia en herramientas aplicables para personas que quieren emprender, crecer o simplemente tomar mejores decisiones en contextos de incertidumbre. Porque la verdad es que soy un emprendedor que busca aún ser mejor emprendedor día a día.

			Si alguna vez sentiste esa incomodidad interna.

			Si alguna vez dudaste entre lo seguro y lo que realmente querías hacer.

			Si alguna vez te frenaste sin entender por qué.

			No se trata de falta de información, ni de capacidad. Se trata de algo que ocurre mucho más adentro en el cerebro. En el único lugar donde empiezan todos los cambios reales.

			Y eso es exactamente lo que vamos a explorar a partir del próximo capítulo.

		

	
		
			Capítulo 1

			La ilusión del control: 
cuando no estás decidiendo vos

			Nos gusta pensar que tenemos el control. Que tomamos decisiones conscientes, basadas en lógica y análisis.

			Esto parece obvio pero la neurociencia desmiente de manera contundente la idea de que somos dueños de nuestras decisiones.

			El cerebro no es vago, es eficiente: no está diseñado para resolver todo desde cero cada vez. Su prioridad siempre es ahorrar energía: repite lo que ya conoce y toma atajos mentales para decidir rápido.

			Como resultado, gran parte de nuestras acciones diarias no son decisiones conscientes, sino ejecuciones automáticas de patrones aprendidos. Como hábitos y costumbres.

			¿Alguna vez tomaste una decisión impulsiva de la que después te arrepentiste? ¿O te descubriste repitiendo el mismo error una y otra vez, como si estuvieras en piloto automático?

			Entonces, no es casualidad. Como dije, no tomamos decisiones tan libres como creemos.

			El psicólogo y premio Nobel Daniel Kahneman lo explica esto a través de dos sistemas:

			Un sistema rápido, automático, emocional.

			

			Un sistema lento, analítico, racional.

			Y aunque nos gusta creer que decidimos con el segundo, en la práctica el que manda la mayor parte del tiempo es el primero.

			Esto sucede porque el cerebro construye redes neuronales cada vez más fuertes para las conductas que repetimos con frecuencia. De esa manera, puede ejecutarlas rápido y sin esfuerzo consciente. Es un mecanismo brillante... pero también puede convertirse en una trampa para nosotros.

			Esta red de conexiones tiene un nombre: conectoma. Podemos imaginarlo como el mapa de rutas del cerebro. Cada experiencia, cada hábito, cada decisión que repetimos va moldeando ese mapa.

			Con el tiempo, algunos circuitos se transforman en autopistas: caminos rápidos, eficientes, automáticos. Como atarte los cordones, manejar, o reaccionar emocionalmente de cierta manera ante una situación.

			Y tu conectoma es único. Es la huella digital de tu cerebro, construida por tu historia, tus decisiones y tus hábitos. No hay dos iguales.

			Ahora bien, que tu cerebro funcione de forma automática no significa que estés condenado a repetir siempre lo mismo. Todo lo contrario.

			El cerebro tiene una propiedad extraordinaria: la neuroplasticidad. Esto significa que puede adaptarse y reconfigurarse. Tus conexiones neuronales pueden fortalecerse, debilitarse o modificarse a lo largo del tiempo. Incluso en la edad adulta.

			En términos simples: podés reprogramar tu forma de pensar y actuar.

			Pero esto no ocurre solo. Requiere intención. Requiere que empieces a intervenir conscientemente sobre esos patrones. Que dejes de operar en automático y empieces a diseñar cómo querés funcionar.

			

			Entonces entender cómo funciona tu mente no es un lujo intelectual. Es una herramienta.

			Y vamos a empezar a desarmar eso.

			Tu cerebro no quiere que emprendas

			Sí. El cerebro está diseñado para sobrevivir, no para emprender.

			Desde una perspectiva evolutiva, su objetivo siempre fue evitar el peligro. Y el problema es que no distingue demasiado entre un peligro físico y un riesgo emocional o social.

			Para el cerebro, exponerte puede ser peligroso. Fallar puede ser peligroso. Ser juzgado puede hacerte daño.

			Por eso, cuando intentás emprender, aparecen respuestas automáticas: procrastinación, bloqueo, dudas, miedo.

			No es que estés fallando: es tu cerebro activando mecanismos de protección.

			Hay un circuito que funciona constantemente:

			Percepción  emoción  acción.

			Primero interpretás una situación. Después sentís algo en función de esa interpretación. Y finalmente actuás en base a esa emoción.

			Esto significa algo clave: no actuamos según la realidad, sino según cómo la sentimos. Y lo que sentimos depende de cómo nuestro cerebro interpreta esa realidad.

			

			Por eso dos personas pueden reaccionar completamente distinto ante la misma oportunidad. No es una cuestión de capacidad, es procesamiento interno.

			Uno de los mayores conflictos del emprendedor es este: saber lo que tenemos que hacer... pero no hacerlo. Y ahí aparece la frustración.

			Pero hay algo importante: no es un problema de voluntad. Es un problema de regulación interna.

			La corteza prefrontal -encargada de la planificación y la toma de decisiones- compite constantemente con sistemas más automáticos como mencionamos anteriormente y emocionales. Cuando hay estrés, incertidumbre o sobrecarga, esos sistemas automáticos ganan. Y ahí aparece lo que llamamos “autosabotaje”.

			En realidad, es un cerebro priorizando seguridad sobre crecimiento.

			Durante años se pensó que emprender era un desafío puramente externo: el mercado, la competencia, el contexto. Eso tiene su parte de verdad. Pero cada vez es más evidente que el verdadero desafío está en nuestro interior: cómo pensás, cómo interpretás, cómo reaccionás ante los problemas.

			El negocio y los desafíos externos importan. Pero el sistema que toma decisiones dentro tuyo es el determinante de todo.

			No es tu culpa. Pero sí es tu responsabilidad.

			Tu cerebro se formó en base a experiencias que no elegiste. La niñez, la crianza, el contexto moldearon parte de tu conectoma -tu mapa cerebral- que hoy en día te condiciona.

			Pero hoy tenés algo clave: conciencia.

			

			Y en neurociencia lo llamamos neuroplasticidad: la capacidad del cerebro de cambiar, adaptarse y generar nuevas conexiones. Esto significa que podés modificar patrones, cambiar respuestas, entrenar nuevas formas de actuar.

			Pero no ocurre solo. Requiere la intención de hacerlo.

			Y emprender es tener esa intención de reprogramarse.

			Porque no es solo crear un negocio o proyecto. Es exponerte a situaciones que desafían constantemente tu forma de pensar. Es enfrentarte a la incertidumbre, a la duda y al miedo. Y en ese proceso, tu cerebro empieza a cambiar.

			Cada decisión, cada acción, cada intento va modificando tus circuitos internos.

			Por eso, emprender es en esencia un proceso de reprogramación.

			El primer paso: volverte observador de vos mismo

			Dijimos que el conectoma puede cambiar. Que la neuroplasticidad lo permite. Pero hay una condición que tenés que escuchar: para modificar un patrón, primero tenés que verlo.

			Y acá está el problema: la mayoría de nuestros patrones ocurren exactamente en el lugar donde menos miramos. En lo automático. En lo que damos por obvio. En una frase que utilizamos mucho: “siempre lo hice así”.

			Por eso el primer movimiento no es cambiar sino mirarte.

			A eso lo llamo hiperconciencia: la capacidad de correrte momentáneamente del piloto automático y mirar tu propio procesamiento interno. No con juicio, ni con autocrítica. Sino con la curiosidad clínica de alguien que mira un sistema para entenderlo.

			

			Pensalo así: si tu conectoma es el mapa, la hiperconciencia es la capacidad de leer ese mapa mientras lo estás usando.

			Suena sencillo, pero no lo es. Porque el cerebro no está diseñado para eso. Está diseñado para ejecutar rápido, no para detenerse a analizar sus propios procesos. Hacerlo requiere activar la corteza de la zona más “racional” del cerebro y ponerla en diálogo con los circuitos más automáticos. Es un acto deliberado. Un gesto mental.

			En la práctica, empieza con preguntas simples. Cuando aparece el bloqueo, la procrastinación, la duda irracional:

			•	¿Qué acabo de interpretar de esta situación?

			•	¿Qué emoción me disparó?

			•	¿Esta respuesta es mía� o es un patrón que aprendí?


			No para paralizarte, sino para elegir. Porque entre el estímulo y la respuesta hay un espacio. Y en ese espacio está tu capacidad de decidir de verdad

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	OEBPS/image/cover.jpg
EL
NEURQGIRUJANO
ke

Neuroci a aplicada al emprendimiento






